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 Fusi, al igual que otros autores, sitúan el surgimiento del nacionalismo en el S. 
XVIII. España fue, junto con Francia e Inglaterra,  las primeras identidades nacionales 
de Europa. Comenzó formándose con ciertos brotes de nacionalidad o 
manifestaciones de protonacionalismo, pero hasta el S. XVIII, con la cristalizaron de 
los estados unitarios y los sentimientos de nacionalidad modernos, no se articula 
España como nación o  Estado nacional. 
 
 Comparte con Lepsius (2004) el carácter plástico y manipulable de la nación, 
concibe una identidad nacional cambiante, abierta y evolutiva, con rupturas decisivas. 
“La identidad nacional permanente no existe. En todo caso se puede hablar de 
sucesiones de identidades” (p.23).  
 
 A lo largo de la historia la idea de España como nación ha sufrido cambios. En 
algunos momentos se ha tenido una visión negativa, Gavinet a finales del S.XIX 
describía a España “como una nación absurda e imposible” (p.26). España era un 
problema, una preocupación, incluso un fracaso histórico carente de voluntad política y 
de reservas morales (estas ideas estaban muy presenten entre los escritores de la 
generación del 98). Todo esto se confirma con la Guerra Civil (1936-1939) donde 
España presenta una imagen trágica y violenta y con el Franquismo (1939-1975) que 
resultó la corroboración final de la “anormalidad” española (p. 28). 
 
 En el franquismo se identificaba a España con el catolicismo e imperialismo, la 
oposición veía en el régimen la imagen de una España “negra”, cerrada y “eterna” 
(p.29). El franquismo desacreditó el españolismo, y con el tiempo, dio nueva 
legitimidad a la afirmación de la identidad propia y separada de las regiones y 
territorios históricos del país, especialmente de Cataluña, País Vasco y Galicia (p.30). 
Así, la liquidación de la dictadura y la  transición a la democracia que se produjo tras la 
muerte de Franco en el año 1975, conllevaron a  la urgencia de “inventar” una 
identidad española nueva (esta idea de nación inventada es afín a la idea de 
“comunidad imaginada” de Anderson (1991)). (p.31). “La nación como comunidad 
imaginada, idealizada y eterna fue simplemente una invención del nacionalismo 
político y literario del los siglos XIX y XX” (p. 39). Ortega, no creía que el Estado 
español contemporáneo o la restauración hubiesen fracasado por su centralismo, creía 
que había fracasado por ser un sistema y un régimen abstractos y artificiales, que 
representaban la España oficial, pero desconocía la España real (p.247). 
 
 Por otro lado, a pesar de la complejidad y grados de arbitrariedad e 
insuficiencia que encierra el concepto de nación y nacionalidad, existen factores 
comunes y esenciales como lengua, cultura, historia y ocupación de un mismo 
territorio, que aparecen en la formación del sentimiento de identidad nacional. (p. 36-
37). Pero no existe definición objetiva de nación. “La nación es a la vez un concepto 
cultural y político - esto es, una idea elaborada o discurso histórico-político-; es 
también una realidad vivida (en otras palabras, una comunidad de sentimientos y 
experiencias), y es finalmente una realidad histórica, esto es, evolución y cambio” 
(p.38). La visión de España que pretende dar el autor es contraria al  esencialismo. La 
formación de las naciones y la aparición de identidades nacionales debe entenderse 



como “procesos complejos y lentos, de orígenes imprecisos, evolución conflictiva y 
consolidación tardía y abierta (...)” (p.39). 
 
 Y en definida, la articulación de un verdadero Estado nacional supone una 
complejidad debido a los siguientes factores: (p.163) 

1) Simultaneidad de la conciencia nacional española y la aparición de los 
prenacionalismos y luego nacionalismos catalán, vasco y gallego. 

2) No existía un nacionalismo doctrinal (sentimental español), un nacionalismo de 
los nacionalistas. 

3) Desarrollo tardío de una maquinaria de Gobierno y Administración. 
4) Fuertes desequilibrios regionales. 

 
 


